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Cómo reaccionar ante  la furia tan violenta del patriarcado  que con sus largos tentáculos se esparce en los  calabozos autoritarios de las Fuerzas Armadas  y  de la Policía Militar , en la soberbia elitista de las empresas transnacionales y de las bolsas de valores, en el  discurso religioso-fundamentalista y sexista pseudo-religioso  ¿De los conservadores que quieren someter a las mujeres y sus cuerpos? Rendirse con incredulidad y resignación no es una opción. Lo que dice la pensadora feminista Vergès  sobre el Estado puede transmutarse al  sistema patriarcal , que utiliza la manipulación del miedo para ejercer el control. 

El artículo es de  Gabriel dos Anjos Vilardi , jesuita, licenciado en Derecho por la PUC-SP y licenciado en Filosofía por la FAJE. Está cursando la maestría en PPG en Derecho en Unisinos y forma parte del equipo del  Instituto Humanitas Unisinos –  IHU . 

Aquí está el artículo.
“En el principio era el Imperio, el imperio se consideraba divino, es decir, autorizado y legitimado por Dios y este imperio actuaba como si fuera dios mismo” [1] , reescribió provocativamente Marcelo Barros . “Así es como”, continúa el monje amigo de Dom Hélder Câmara , “puede comenzar nuestra historia, es decir, la historia del martirio en los diferentes países de Abya Yala , nuestra gran patria”. Al final de un año más, noticias aterradoras se imponen a una velocidad desconcertante. ¿No sería mejor caer en el sueño de los alienados o entrar en la realidad paralela pintada en el vídeo publicado recientemente por la Marina de Brasil ?

La violencia bajo la cual se construyó el país cobra su amargo precio en una sucesión de hechos impactantes. La fuerza del patriarcado autoritario se muestra desde el espíritu golpista de los cuarteles y los brutales casos de brutalidad policial , pasando por el deseo demente de controlar los cuerpos femeninos hasta la omnipresente ideología neoliberal siempre ávida de recortes en el gasto social . Son todas representaciones del mismo poder concentrado en los puños de una pequeña clase de hombres blancos , herederos de una herencia colonial . En este sentido, Barros señala :

“Está claro que a lo largo de la historia del continente, este imperio cambió de nombre o de rostro. Fueron los imperios de Portugal y España y a partir del siglo XIX pasó a ser Inglaterra y en nuestro siglo tomó la cara política del gobierno de los Estados Unidos de América, pero hoy en día ni siquiera tiene cara. Es una marca anónima de multinacionales y capital internacional”. [2]

La proclamación de la República, hace 135 años, se produjo mediante un golpe militar , con el apoyo de la élite agraria que ya gobernaba el país, descontenta con la abolición de la esclavitud. En 1964, tras un nuevo golpe empresarial-militar , el editorial de un periódico estadounidense confesó algunos de los espurios intereses económicos que llevaron a Estados Unidos a patrocinar el revés: “he aquí una situación en la que un buen y eficaz golpe de Estado , al viejo estilo, por parte de líderes militares conservadores, puede servir a los mejores intereses de todas las Américas” [3] .
La fuerza del patriarcado autoritario se muestra desde el espíritu golpista de los cuarteles y los brutales casos de brutalidad policial, pasando por el deseo demente de controlar los cuerpos femeninos hasta la omnipresente ideología neoliberal siempre dispuesta a recortar el gasto social - Gabriel Vilardi

En las últimas semanas, el país confirmó, según acusaciones de la Policía Federal, que las amenazas a la democracia proferidas por el ex Presidente de la República no fueron meros discursos vacíos e inofensivos. En 2022, una vez más altos cargos de las Fuerzas Armadas participaron en una peligrosa y concreta conspiración para poner fin al Estado Democrático de Derecho conquistado con tanto esfuerzo . Por si fuera poco, miembros de las fuerzas especiales planearon asesinar al entonces presidente electo, a su vicepresidente y al presidente del Tribunal Superior Electoral.

No satisfechos, los enemigos de la democracia articulan una amnistía inmoral en el Congreso –que en cualquier momento podría ser descongelada debido a las negociaciones que involucran al PL de Bolsonaro y al apoyo en las próximas elecciones a la presidencia de la Cámara–, tanto para los terroristas del 8 de enero 2023 , así como a los implicados en el intento de golpe de Estado recientemente revelado. La vieja lógica del enemigo interno persiste en el imaginario militar y continúa reproduciéndose descaradamente en las academias militares.

Ante esto, el arte aparece como un soplo de esperanza y un antídoto contra el preocupante olvido. La exquisita película “ Aquí Sigo ”, basada en el libro de Marcelo Rubens Paiva , es un importante recordatorio de que luchar por la preservación de la memoria y la reparación por los crímenes de la dictadura es fundamental para que hechos como este no vuelvan a suceder. El país debe mucho a mujeres como Eunice Paiva y Clarice Herzog , valientes testigos de la verdad que el discurso de extrema derecha quiere ardientemente suplantar.

La misma mentalidad de impunidad y connivencia con la cultura de la violencia está, lamentablemente, permeada en la Policía Militar de todo Brasil. La afirmación de que los brasileños son seres pacíficos por naturaleza no es más que una falacia. Según Elliot Aronson y Joshua Aronson , “los humanos hemos demostrado que somos una especie particularmente agresiva”. Incluso porque “ningún otro animal, de forma tan consciente y arbitraria, ataca, tortura y mata a miembros de su propia especie” [4] . Aún así, es escandaloso encontrar innumerables casos de ejecuciones sumarias por parte de quienes se supone deben proteger a la población.

Sólo por mencionar los últimos episodios de repercusión nacional, entre ellos está el asesinato de un mototaxista en Camaragibe (PE) debido a que el policía se negó a pagar la tarifa de 7 reales, además de un hombre arrojado desde una puente , por agentes de seguridad, en las afueras de São Paulo (SP). Por cierto, la Policía Militar de São Paulo viene batiendo récords impactantes en el número de muertes cometidas por policías militares, bajo el actual gobierno del “técnico” Tarcísio de Freitas .
Hasta el 17 de noviembre de este año se registraba un aumento del 46% en las ya estratosféricas tasas de “muertes en conflictos policiales”. La reacción de los jefes de Estado y de sus secretarios de Seguridad Pública roza la hipócrita indiferencia, cuando no el completo desprecio por la vida humana. Se defienden con excusas absurdas, diciendo que se trata de “incidentes aislados”. Esta insensibilidad demuestra principalmente el bajo valor de las vidas de los negros y los empobrecidos .

Recientemente, el comandante general de la Policía Militar de São Paulo dijo públicamente que los agentes que arrojaron al hombre desde un puente cometieron un “error emocional”. ¡No! Esto no es un simple fracaso, error o incluso falta de control emocional, señor coronel. Lo que pasó, y pasa sistemáticamente en los batallones de la PM, se llama tortura , homicidio , abuso de autoridad . Y estas conductas son delitos graves , inconcebibles en una sociedad democrática.

Lo que pasó, y pasa sistemáticamente en los batallones de la PM, se llama tortura, homicidio, abuso de autoridad. Y estos comportamientos son delitos graves, inconcebibles en una sociedad democrática – Gabriel Vilardi

Mientras tanto, las fuerzas políticas del atraso trabajan diligentemente en el Congreso Nacional. En la Cámara de Diputados, la Comisión de Constitución y Justicia aprobó la PEC Violación . Se trata de una iniciativa que remonta al país al año 1940, cuando se autorizaba la interrupción del embarazo en casos de abuso sexual y riesgo para la vida de la madre. La iniciativa es cruel con las mujeres en una realidad con altos índices de delitos sexuales, especialmente entre niñas y adolescentes.

En un escenario de feminicidio y violencia doméstica generalizados, nunca ha sido más necesario un movimiento feminista feroz y asertivo , con un trabajo profundo para crear conciencia entre los jóvenes que se encuentran cada vez más enredados en discursos misóginos inaceptables . Lo que Vergès defiende como feminismo de la política decolonial, contra “una manifestación de la violencia destructiva provocada por el capitalismo” [5] :

“'El feminismo implica mucho más que la igualdad de género. Y se trata de mucho más que género”, recuerda Angela Davis . También va más allá de la categoría "mujeres", fundada en el determinismo biológico, y una vez más da a la noción de derechos de las mujeres una dimensión política radical: teniendo en cuenta los desafíos planteados a una humanidad amenazada de desaparición” [6] .

La explotación económica del patriarcado colonizador es antigua. “La división internacional del trabajo hace que algunos países se especialicen en ganar y otros en perder”, denunció Eduardo Galeano . “Nuestra región del mundo, que hoy llamamos América Latina , fue precoz: se especializó en perder desde los tiempos remotos en que los europeos del Renacimiento se aventuraron a través de los mares y le hundieron los dientes en la garganta” [7] .
Impuestos desde una perspectiva idéntica, el “ mercado financiero ” –ese maestro insaciable concentrador de riqueza– no parece contento con la tasa de desempleo más baja en diez años, ni con un crecimiento anual del PIB superior al 3%. Su enojo se dirige a la restauración de las carreras públicas desechadas en los últimos años y a las inversiones en salud y educación.

No importa si el IBAMA y la Funai no tienen suficientes empleados para enfrentar los ataques al medio ambiente y a los pueblos indígenas, o si las universidades federales estaban a punto de dejar de funcionar, o incluso si la lista de cirugías electivas del SUS crecía cada mes. Para los capitalistas y sus representantes, la prioridad es la austeridad fiscal , sobre todo y para todos, para preservar la capacidad del país de pagar anualmente decenas de miles de millones de reales de su presupuesto destinado a los preciosos e intocables intereses de la deuda pública.

Como ya reconoció Galeano hace más de 50 años , se necesita un cambio profundo de estructuras en una sociedad y un Estado empapados de colonialidad . Vea los reveses que se viven en la Argentina de Milei , aplaudidos y apoyados por los operadores financieros y sus vehículos de prensa. En este sentido, el autor uruguayo señala:

“La causa nacional latinoamericana es, ante todo, una causa social: para que América Latina renazca será necesario derrocar a sus dueños, país por país. Se abren tiempos de rebelión y cambio. Hay quienes creen que el destino reposa sobre las rodillas de los dioses, pero la verdad es que obra, como un desafío candente, sobre las conciencias humanas” [8] .

En un escenario de feminicidio y violencia doméstica generalizados, nunca ha sido más necesario un movimiento feminista feroz y asertivo, con un trabajo profundo para crear conciencia entre los jóvenes que se encuentran cada vez más enredados en discursos misóginos inaceptables – Gabriel Vilardi

Aunque las privatizaciones no son garantía de una mayor eficiencia en la prestación de servicios, como lo demuestra el caso de la distribuidora de energía Enel en la mayor metrópoli brasileña –que dejó a millones de consumidores en la oscuridad durante días enteros–, el apetito por vender bienes al público parece incontrolable. En el estado de São Paulo, gobernado por un ilusorio “ bolsonarismo moderado ”, además de la venta de Sabesp , el apetito devorador de los capitalistas se vuelca hacia la explotación de la educación pública. Ni siquiera las playas democráticas están libres de su avaricia salvaje.

Se tramita en el Senado el PEC de Playas , que establece la posibilidad de transferir “terrenos marinos”, pertenecientes a la Unión, a particulares, abriendo el resquicio para restringir el acceso a las playas. Algunos llaman a la iniciativa la PEC de la especulación . No sorprende que la iniciativa sea retomada por el senador Flávio Bolsonaro (PL-RJ), quien hace unos días subió al estrado para relativizar el plan de atacar al Presidente de la República y gritar que “las ganas de matar alguien, todo el mundo, algo alguna vez lo ha hecho”.

¿Cómo reaccionar ante la furia tan violenta del patriarcado que con sus largos tentáculos se esparce en los calabozos autoritarios de las Fuerzas Armadas y de la Policía Militar , en la soberbia elitista de las empresas transnacionales y de las bolsas de valores, en el pseudodiscurso religioso-fundamentalista y sexista de ¿Conservadores que quieren subyugar a las mujeres y sus cuerpos? Rendirse con incredulidad y resignación no es una opción. Lo que dice la pensadora feminista Vergès sobre el Estado puede transmutarse al sistema patriarcal , que utiliza la manipulación del miedo para ejercer su control:

“Si el Estado quiere aplastar un movimiento, recurrirá a todos los medios para hacerlo, utilizará todos los recursos a su alcance para reprimir y dispersar a los oprimidos. Golpea con una mano e intenta cooptar con la otra. El miedo es una de sus armas preferidas para producir conformidad y consentimiento” [9] .

La resistencia está ahí, a veces silenciada, otras con su ruido incómodo y lleno de rebelión. En los movimientos de madres que vieron a sus hijos asesinados por la violencia policial y de familiares y amigos de los asesinados y desaparecidos por la dictadura militar, en las organizaciones de pescadores e indígenas que se niegan a renunciar a sus territorios tradicionales, en las formas más diversas y plurales colectivos feministas que defienden la dignidad de las mujeres, en las manifestaciones de docentes y docentes contra el desmantelamiento de la educación pública...

Con diferentes estrategias y agendas que no siempre coinciden, son muchas las personas que se levantan contra el discurso violento hegemónico que mata, esclaviza y explota a las “mayorías populares oprimidas”, como decía Ignacio Ellacuría . Es necesario asumir, como el teólogo jesuita radicado en El Salvador , que “si los derechos humanos nacen del bien común, se presentarán como una obligación para los miembros de la humanidad, pues todos tendrían un derecho fundamental a participar en el bien común”. bien común ya que tienen la obligación de contribuir a su consecución” [10] .

La resistencia está ahí, a veces silenciada, otras con su ruido incómodo y lleno de rebelión – Gabriel Vilardi

Sin hacerse la ilusión de que la Ley resolverá todas las cuestiones, pero sin tampoco descartarla ingenuamente, la lucha política se desarrolla en muchos ámbitos como la promoción de una educación popular liberadora y una economía solidaria del don y de lo común . Para ello hay que tener presente la comprensión ofrecida por Vergès :

“Aprendí también que es necesario utilizar las leyes del Estado contra sí mismo, pero sin ilusiones ni idealismos [...] Esta estrategia nunca se utilizó sola, siempre estuvo acompañada de críticas al Estado y sus instituciones. Las luchas se libran en múltiples frentes y con objetivos que apuntan a diferentes temporalidades. La existencia de un mundo vasto, donde la resistencia y la negativa a someterse se oponen a un orden mundial injusto, fue parte de la comprensión del mundo que me fue transmitida” [11] .

El comienzo del fin de 2024 es también el comienzo de un nuevo tiempo para los cristianos, el Adviento . Oportunidad de prepararse para celebrar el misterio de la Navidad , la venida de Jesús , el Dios-niño que nació en un abrevadero porque no había lugar para Él. Con el inicio del Jubileo , el Papa Francisco llama a la fe en la Esperanza. Al fin y al cabo, “ la esperanza es un ancla ”, “un ancla que se lanza con la cuerda y se hunde en la arena”. “Y tenemos que agarrarnos a la cuerda de la esperanza”, concluye el pontífice, “agarrándonos fuerte” [12] . Arraigadas en la esperanza que impulsa la resistencia en la lucha por los derechos humanos basada en el bien común , que las “mayorías populares oprimidas” permanezcan firmes y alertas.
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